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H I S T O R I A  Y  H U M A N I D A D E S

E l ser conscientes de que los lentes oftálmicos 
son elementos protectores que ayudan a pre-

servar la calidad de la visión de los usuarios no es 
una cosa de los tiempos recientes. A partir de la se-
gunda mitad del siglo XVIII, se empieza a producir un 
incremento de los artesanos dedicados a la óptica 
en España, realizando un producto correcto y de ca-
lidad1. Unido a ello se difunde a partir de dicha fecha, 
y poco a poco, el concepto de que las lentes de cali-
dad conservan la vista.
En 1768 aparece el siguiente texto en la Gaceta de 
Madrid (GM), (actual Boletín Oficial del Estado, BOE): 
“Los artifices que en esta Corte, Carrera de S. Geróni-
mo, frente á la Fontana de Oro, fabricaban todo gene-
ro de anteojos, respectivos á todas edades, graduados 
á agua con mucha mas perfeccion, que los Estrangeros, 
por estarlo estos á fuego; cuya circunstancia los hace 
perniciosos para el que los usa, habiendo esta diferen-
cia, que los primeros conservan la vista y los segundos 
la destruyen: viven calle de las Tabernillas, frente á la 
del Relox. Igualmente construyen otras Piezas de mu-
cho primor, de las que no hacen mencion por sus dis-
tintas calidades, y diferentes fines á que se dirigen, 
que sería prolijidad explicarlos. Todos estos generos se 
venden calle de Atocha, frente de la Iglesia de Santo 
Tomás.” (GM núm. 30, de 26/07/1768, pág. 239-40). 
Analizando el texto se observa que se trata, con ma-
yor o menor acierto, de justificar la calidad superior 
de los productos de fabricación española e inculcar a 
la gente el pensamiento de que unas gafas con lentes 
de baja calidad pueden ser perjudiciales para la visión.
También se empieza a fomentar en los textos escritos 
la protección de los ojos de las personas ante radia-
ciones solares altamente nocivas. Relacionado con 
esto, aparece la noticia en el Diario de Madrid (DM) 
indicando que en el Almacén de Cristales establecido 

en la nueva Real Casa de Su Majestad, en la calle del 
Turco de Madrid, “se venden anteojos oscuros propios 
para observar sin ofensa de la vista el Eclipse visible de 
Sol que acaecerá en el medio día del próximo 3 de Abril, 
que también lo son para mirar seguidamente y sin per-
juicio de los ojos el mismo Astro en todo tiempo” (DM, 
30/3/1791). Da que pensar las retinopatías solares 
que pueden haber aparecido a lo largo de la historia 
por mirar directamente el sol durante los eclipses sin 
la protección ocular adecuada.
Continuando con el concepto de protección, ya se 
habla en 1806 en el DM (9/5/1806, pág. 7), indicando 
que, entre las funciones de las gafas, se encuentra la 
de conservar la vista. Manuel Baasac, vecino de Ma-
drid, anuncia que tiene su fábrica de anteojos y otras 
piezas correspondientes a este arte en la Costanilla 
de Santiago, casa nº 4, donde continúa sirviendo al 
publico anteojos finos para conservar la vista. 
Sin embargo las gafas, pese a ser necesarias, no 
siempre han sido tan universalmente populares 
como lo son hoy en día. Había personas que trataban 
de desalentar su uso, en la creencia de los perjuicios 
de la compensación de los defectos visuales con ga-
fas, surgiendo de vez en cuando noticias alarmistas 
tratando de justificar lo perjudicial que podía ser uti-
lizar las mismas. Un ejemplo de que no todo el mun-
do está favor de las gafas aparece recogido en el Se-
manario erudito y curioso de Salamanca, (26/11/1793, 
n.º 17, pág. 3): “El uso de anteojos es perjudicial no 
habiendo una constante necesidad. Mr. Lecat lo apoya, 
diciendo, que estos no sirven mas que de fixar ó recoger 
la vista con perjuicio, que de usarlos ha de ser perpetua-
mente; de lo contrario los nervios ópticos experimen-
tarán repetidas veces al día una lucha con los objetos, 
representándose de diversos modos; y así la practica 
nos hace ver, que los que principian á gastar anteojos, 
progresivamente se les vá acortando la vista, que les 
hubiera sido mejor contentarse con su escaséz. Todos 
estos documentos no se tendrán por meras especula-
ciones pues están apoyadas por la práctica de los mejo-
res oculistas, y los cortos conocimientos de un Cirujano 
partidario, Autor de este papel”.
Aunque sobrarían las palabras a los anteriores comen-
tarios, carentes de fundamento científico, también 
sucede esta forma de pensar en los médicos. En un 
comienzo estos consideran el uso de las gafas un pro-
ducto de charlatanería e incluso perjudiciales2. Ello no 
es un hecho aislado a España; en otros países sucede 
algo similar. Tal como cita Duke-Elder3, Bartisch escri-
bió sobre la necesidad de “protegerse de la necesidad 
de lentes” y también de “librarse del hábito de usarlas”; 
más específicamente Mackenzie (1840) indicó que 
el lente cóncavo agravaba la miopía y Sichel (1848) 
pensaba que las lentes convexas estaban bien en las 
personas mayores para leer, pero eran perjudiciales 
para su visión de lejos. Como indicó Martens, citado 
por Cowan4, este profundo prejuicio arraigado de que 
los anteojos eran perjudiciales para los ojos también 
aparecía en otros textos médicos. En uno de ellos, de 
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1815, se decía: “que los anteojos son absolutamente 
perjudiciales para los ojos sanos es evidente. No hay otra 
prueba que sea necesario que el gran número de tontos 
jóvenes que corren por la calle con las gafas montadas, 
aunque la naturaleza les ha dado amablemente buenos 
órganos visuales, y que tan sólo cumpliendo con los de-
beres de afectación han arruinado su facultad visual al 
examinar siempre estos instrumentos innecesarios”.
Quizás el halo de misterio que rodeaba el arte de ha-
cer ver mejor en aquella época, y la charlatanería de 
algunos, pudiese sustentar inicialmente a los que no 
creían en sus beneficios. Si bien, desde la perspecti-
va del tiempo, se aprecia que los contrarios del uso 
de las gafas eran más por desconocimiento que por 
la realidad en sí misma. Con la evolución del conoci-
miento y la ciencia relacionada con la óptica oftál-
mica se aprecian las auténticas falacias que algunos 
detractores comentaban sobre utilizar gafas en las 
distintas ametropías. 
En el último tercio del siglo XIX, a nivel médico, 
empieza a cambiar dicho pensamiento negativo y 
de rechazo a las gafas, pasando a ser su uso útil 
y positivo para ver mejor, surgiendo como fruto 
de dicho cambio un conflicto entre el papel mé-
dico y no médico de la valoración de la vista, y la 
medicalización de algunas de las funciones que 
originalmente eran del dominio de los ópticos. El 
tiempo ubica cada cosa en su sitio y, actualmente 
sin ninguna duda, la graduación de la vista para te-
ner la mejor visión ha cambiado social, formativa 
y profesionalmente, siendo una actividad propia y 
natural del óptico-optometrista2.

Retomando la difusión de la calidad y mejora del pro-
ducto óptico, y fruto del avance científico, aparecen 
en el sector cada vez mejores diseños e innovaciones 
en las lentes oftálmicas, los cuales se incorporan poco 
a poco al mercado. Un ejemplo es lo que se publica en 
el Diario Balear (9/5/1825, pág. 3), en el cual se infor-
ma de que en Barcelona se halla un surtido de ante-
ojos de nueva invención con las cualidades siguientes: 
“Nuevos vidrios de óptica de superficies de cilindro, pues-
tos en obra por el Sr. Chamblant, ingeniero-óptico, con 
privilegio Real exclusivo para la ejecución y venta, cuyo 
depósito está en casa del señor F. Fraisse, mercader de 
espejos, en Perpíñan. Siendo la notable diferencia que 
los vidrios esféricos ó lenticulares que han estado en uso 
hasta el presente en la óptica, de los que fabrica el señor 
Chamblant, es que en los primeros el aumento es igual 
en toda la superficie del vidrio, ocasionando un esfuer-
zo constante del órgano de la vista, y por consiguiente 
una fatiga y enflaquecimiento progresivos, siendo en 
los nuevos lentes que presentan una fuerza de aumento 
o disminución perfectamente semejante, sin tener que 
realizar esfuerzo el acto de la visión natural. Con esto no 
experimenta ninguna fatiga extraordinaria, y bajo este 
respecto todos los anteojos del señor Chamblant son in-
contestablemente los que verdaderamente conservan la 
vista”. Resulta curioso el lenguaje que se utiliza para 
explicar a la gente en aquellos años las ventajas y des-
ventajas de los productos citados.
Se continúan anunciando novedades en los diarios 
de la época, “el fabricante de anteojos de la calle de 
Cedaceros, nº 1, cuarto principal, anuncia a los que 
necesitan del auxilio de dicho arte poder construir los 
anteojos de nueva invención anunciados en Francia por 
M. Chavallier, y reproducido en esta capital en la gace-
ta del 12 del pasado. Los maravillosos efectos que pro-
ducen en la conservación de un sentido tan precioso, y 
los elogios que de ellos se han hecho en Francia y Ale-
mania, son el garante de su mérito” (Diario de avisos de 
Madrid, 23/2/1826, pág. 3). 
Entre 1834 y 1841 aparecen referencias y anuncios 
de un tal José Canua, dedicado a la construcción de 
instrumentos náuticos, y también de “cristales para 
vista cansada y corta”, que tiene su establecimiento 
en la Barceloneta y después en la plaza del Palau. En 
1835 se anuncia en la calle de la Mercé “Elías Edel, 
fabricante de óptica, procedente de Alemania” que 
hace “anteojos circulares cilíndricos y piriocapitos, (Sic, 
¿errata de “prismáticos”?) y vidrios ópticos de todas 
clases” a; y entre 1833 y 1840, Felipe Maglia, “fabri-
cante de óptica”, exhibe regularmente un neoramab 
en su casa de la calle de Sant Pau (primer anuncio 

Figura 1

A medida que los optometristas refinaban sus habilidades, a veces 
eran propensos a exagerar la eficacia de las gafas que prescribían. 
Esta inserción publicitaria de la década de 1920 hizo que las gafas 
sonaran mejor que las vitaminas (OLA OPTlCAL MUSEUM).

a  �Canua aparece en el Diario de 17-IX-1834, p. 2176 (aquí “Camia”, 
probable errata), 12-XII-1835, p. 2791, y 30-IX-1841, p. 3759. Segu-
ramente es suyo el anuncio de 22-XI-1839, p. 4951, y los de 15-X y 
16-XII-1841, respectivamente p. 4163 y p. 5155. Edel se anuncia el 
25-II y 14-VI-1835, p. 447 y p. 1316.

b  �Según la RAE, neorama es una especie de panorama en que el es-
pectador, colocado en el centro, ve pintado y alumbrado en un ci-
lindro hueco el interior de un templo o palacio, un paisaje, etcétera.
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en el Diario de 14-III-1833, p. 582, último en el de 
3-II-1841, 536)5. 
La publicidad en los medios siempre ha sido el cami-
no a difundir lo que se comercializa. Destaca, por los 
conceptos diversos que en el se tratan. El anuncio 
del Sr. Dalmau que aparece publicado el 26 de agos-
to de 1839 en el Diario de Barcelona. “Siendo la vista 
el objeto principal y el más interesante al hombre, no 
debemos descuidar medio alguno que pueda proporcio-
narnos su entera conservación desde la juventud si no 
queremos vernos en una edad floreciente privados de la 
mejor prenda que poseemos; esto se logra con facilidad 
usando unos anteojos cuyos vidrios, a más de su perfec-
ta construcción y buena calidad, estén en armonía con 
nuestra vista, modificando los rayos violentos de la luz 
a los que tienen la vista natural, aumentándolos gra-
dualmente a los que la tienen cansada o reuniéndolos 
a los que la tienen corta. En la misma se proporcionará 
gratis una excelente agua compuesta para curar el mal 
de ojos, a los que padeciendo dicha enfermedad, tomen 
anteojos en el propio establecimiento”5. Se puede ob-
servar como, en este anuncio, ya se habla claramen-
te de conceptos vigentes como son: la prevención 
(conservación de la vista), la calidad del producto y 
de la lente idónea; sin embargo, también aparece un 
mal común que aún persiste hoy en día en algunos 
sitios: tratar de fomentar la venta de gafas asocian-
do regalar (gratis) algo, y la exageración sobre las 
propiedades del producto (Figura 1). 
El regalar los servicios, como la graduación de la vista, 
y cargar el emolumento en el producto como elemen-
to tangible, es una incoherencia que sucedió históri-
camente en muchos países (Figura 2). Actualmente, 
es ilógico en la mayoría de ellos, (coincidiendo con los 
más avanzados optométricamente), no cobrar al pa-
ciente por los servicios que le presta el profesional sa-
nitario, dado que percibir los honorarios profesiona-
les permite, entre otras cosas, dar una mejor atención 
visual al paciente, dedicándoles el tiempo profesional 
necesario y las pruebas pertinentes. 

Desde la mitad del siglo XX hasta la actualidad se 
han producido grandes avances y cambios en la óp-
tica oftálmica y, específicamente, en los lentes, con 
multitud de tipos, materiales, tratamientos y dise-
ños, todos ellos con una alta calidad óptica y sus 
usos y utilidades. Fruto de estos avances, cada vez 
más rápidos y vertiginosos, hacen que se fomente 
nuestro importante papel profesional en la reco-
mendación, adaptación y venta personalizada del 
mejor producto a cada paciente. Tal como se extrae 
de nuestro Código Deontológico7, los ópticos-opto-
metristas tenemos la responsabilidad, el privilegio 
y el deber de prestar nuestros servicios profesio-
nales para resolver las necesidades de la población 
en materia de cuidados de la visión. Nuestros cono-
cimientos deben ser actualizados periódicamente, 
basados en la evidencia científica, para adaptarse a 
los avances científicos y al desarrollo del ámbito de 
la práctica profesional, evolucionando y adaptán-
dose a la realidad social.	  
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Figura 2

Anuncio en 1910 del Dr. Felix Gaudin, óptico 
graduado de New Orleans6.




